
Bordado popular abulense

Por Ma Angeles González M ena

Frontal de altar, realizado con bandas de bordado a reserva de Avila y mallas. Los t emas son enteramente renacentistas.
Se conserva en el Museo Pedagógico Textil (ICEUM).

En plena Edad Med ia, a fines del siglo XI, Fernando VI
conquista To ledo . Para crear una zona de protección
decide repoblar varias ciudades, entre ellas Av ila, para
lo que moviliza gentes de Galicia y Cantabria. A part ir
de este momento, la historia abulense se .incorpora a la
castellana rec ibiendo indudables inf luencias no sólo de
la zona toledana sino también de otras provincias limí­
trofes, sobre todo de Salamanca y C áceres. En algunos
de sus bordados han quedado bien patentes.

El siglo XVI es el siglo más deslumbrante en la histo­
ria de Avi la, reconociéndose el importante auge econ ó-
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mico derivado de la ganadería y de sus telares de paños
cuyo origen se remo nta a t iempos med ievales y de los
que salieron paños bien tundidos que habrían de ser la
base de algunos de sus bordados aplicados a prendas
de indumentaria. A este siglo de esplendor pertenece el
bordado más importante que se ha producido en la pro­
vinc ia, el denominado «a reserva».

Las comunidades moriscas fueron abundantes en tie­
rras de Av ila, hasta su expulsión bajo el reinado de Feli­
pe 111, cuya influencia se va a conservar en algunos de
sus bo rdados .



Lo autóctono se conserva en los pueb los de la serra­
nía y en. los que se asientan en los valle s cob ijados por
sus cadena s montañosas. Se destacan los pueblos de
Arenas de San Pedro, Barco de Avila, Piedrah ita y Pie­
dralaves. Pero hay que destacar de forma especia l a
Candeleda y Pedro Bema rdo: en el prime ro, la indumen­
taria aún conserva cierto t ipismo en sus bo rdados aun­
que, en ocasiones, aparece en la saya del tra je feme ni­
no, el airoso y movido sarmiento de infl uencia cacere ña
en lugar de la señorial fran ja de bordado «piceo». En Pe­
dro Bernard o, con la reactivación de su artesanía, se ha
visto renacer el bordado; pero los refajos «pice os» y es­
tampados han pasado a ser piezas históricas, desp laza­
das por las sayas bordadas con decoraciones f lora les
de inf luencia ch inesc a cuya presenc ia data del siglo
XV III. Los refajos bordados que aún se conservan alcan ­
zan cuando menos ciento cincuenta años.

Los bordados de la provincia de Avila pueden clasif i­
carse en:

- Bordado de aplicació n
- Bordado de aco lchado
- Bordado al pasado, est ilo mud éjar
- Bordado a reserva
- Deshilados
- Bordado chinesco

A) Bordado de aplicación. Este antiguo bord ado,
que ha venido conservándose en las zonas de Cast illa y
Cáceres, t iene en Avila una representación importante
en el refajo del tra je fem enino y en la capa angüarina
que viste el hombre (1).

El refajo de lana gruesa pero bien tramada y de co lo­
res vivos, preferente mente rojo o amar illo , lleva en el
ruedo una franja sobrepuesta de paño de otro co lor y
muy fino decorada con calados de bordado «piceo».
Esta franja recibe el nombre de tirana (2); es bastante
ancha llegando a alcanzar en ocas iones las dos ter ceras
parte s de la altura de la saya; cuando cubre esta super­
f icie suelen disponerse tres cenefas de deco rac ión dis­
ti nta pero realizadas por la misma técnica de bordado
de aplicación ; la que queda al borde se llama corona, la
del cent ro medianera y la superior la alta . Las dos extre­
mas son más estrechas siendo la centra l la que toma
una anchura cons iderable . Hay que sign ifica r que las
franjas de «piceas abulense son las que alcanzaron
mayor anchura y riqueza decorativa.

La decoración de este bordado ut iliza elemento s ani­
males, flora les y sim bóli cos de raigambre ant igua: dise­
ños de pajaritas afron tadas a un árbol cuyas ramas se
han aplanado por efecto del recorte imi tando labor de
marquetería; ramajes y ramilletes, cruces y fo rmas ra­
diales de perdido valor simbólico. Toda esta decoración
va siempre bajo arcos de med io punto peraltados que
se llaman fanales (3) alrededor de los cuales se inst alan
cenefas art íst icas de valor universal en las que predomi­
nan los diseños de festón , línea quebrada y cenefa ro­
mana de vaivén circular. La influencia del román ico con
las arqu ivoltas decoradas con temas geométricos se
deja sentir en el trazado de estas cenefas cuyas compo­
siciones recuerdan las portadas así decoradas. Las
sayas más importantes guarnecidas con este ti po de
bordado proceden de pueblos de la serranía de Gredos
donde en el traje de fiesta , lucen bellísimas deco racio ­
nes rematadas con la cenefa de las típicas castañuelas
o formaciones ondeadas constituyendo arquería.

Otra pieza así decorada es la t ípica capa angüarina de
la que algunos estudiosos dicen que su origen está en
las ibéricas capas o mantos que ya antes de llegar los
romanos llevaban los pastores trashumantes de la Es­
paña interior (4). La capa angüarina de Avila se caracte -

riza por llevar larga esc lavina decorada con bordados de
apl icación de bellís imo picado f loral o simplemen te geo­
métrico, aunque siempre de contornos festoneados que
le presta una mayor belleza; este bordado se ext iende
también al ancho cue llo y a las vistas cuando la capa
exige mayor categoría.

Por influencia zamorana se han decorado sayas con
el bordado sobrepuesto o asentado que cons iste en bor ­
dar primeramente el tejido que luego ha de ir aplicado a
la pieza. Ult ima mente ambas decoraciones han sido
sustitu idas por la decoración a fuego utilizando plant i­
llas. El bo rdado de aplicac ión se ut iliza también para or­
namentar ropas propias de viaje, alforjas y mant as típi­
cas de tejido listado. Ya se ha perdido la cos tumb re de
bordar con aplicac iones las mantas que pon ían los
campesinos en los carros, a modo de toldo, cuando sa­
lían de viaje o a las ferias cercanas. Aún se conse rvan
co razones de tela aplicados en los sombreros, capotas
o sombreretes, de paja que labran las misma s mujeres;
el corazón es verde para solteras ; rojo, para casadas;
negro, para las viu das (5).

B) Bordado de colchado. Este bordado es el mismo
tejidillo real que se ejecuta en Naval cán (Tole do). Ha
sido tomado de esta escuela, en calidad de préstamo ,
conservando la misma decoración pero incluyendo el
col or com o novedad. Se aplica especialmente en las ca­
misas serranas del traj e de muj er. Estas son amplias, de
lienzo casero, recog iéndose en frunces en la parte alta
del pecho donde se instalan bandas de bordado a reser­
va y de colchado. Labrar así la tela, sob re frunces, con
un punto que requ iere planitud en la base para mejor
contar los hilos, exige un mayor esfuerzo técnico que la
habili dad de las mujeres abulenses ha sab ido resolver.
Ot ra de las novedades es que incluyen el colo r 'rojo al
lado del negro navalqueño disponi endo ambos colores
en fo rma de franjas alternadas de dist inta anchura. A
veces sustituyen el negro por el azul ult ramar creando
un contraste armonioso. Los tem as ut ilizados son los
mismos que en Navalcán pero más reduc ido su número
y variedad, así como la anchura de las cenef as. En el
Museo Pedagó gico Textil (ICEUM) se conservan dos
ejemplares de camisas muy destacados. En los escote s
desbocados se disponen cenefas de bordado a reserva
o al pasado y en la pechera, recog iendo los frunces,
sendas cenefas de colchado en color rojo (6).

C) Bordado al pasado, estilo mudéjar. A esta zona
castellana tamb ién llegaron las form as deco rat ivas de
est os estilos pero no alcanzan las exquisitas soluciones
que en Cáceres, Toledo y Segov ía.

En el repertorio de dechados pro cedentes de la pro ­
vincia de Av ila (7) se recogen sencillas comp osiciones
geométricas y est ilizaciones f lora les. Entre las pri meras
se destaca el rombo con inclusiones est relladas, bien
forma ndo cenefas o superf icies reticuladas; a veces, los
rom bos, van bordeados de una cestería de menudas
cru ces recordando los remates góticos. Otro motivo re­
pet ido es el octógono con cru ces griegas incluidas de
term inales góticos . También aparecen lacerías múltiples
en busc a del decorativismo habiendo perd ido sus for­
mas puras y genu inas; sin embargo, los conjuntos re­
cuerdan a los alfarjes o armaduras mudéjares.

En esto s bordados, el ritm o de las composiciones es
gót ico-mudéjar, las técnicas imprimen un carácter mo­
risco al predominar los puntos minuciosos y lineales en­
tre los que se desta ca el f ino pespunte y el punto de
cruz. El colorido es suave incluyéndose pocos tonos en
una misma cenefa; gene ralmente un colo r oscuro para
los contornos y tonos suaves para los nutridos. El negro
se emp lea en piezas ant iguas de carácter funerario, en
los llamados pañ os de lu tos, paños de ofrenda y cabeza-
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Cenefas de bordado a reserva: sirenas y aves coronadas y afrontadas a vástagos con cuernos de los que emergen las
cabezas de su s polluelos. en las dos primeras que conservan aún rasgos medievales. las tres últimas. de traza
claramente renaciente. ofrecen frisos ondeantes con elementos vegetales.
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Detalle de frontal. Se conserva en el Museo Pedagógico Textil (ICEUMI.
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les o almohadillas . Los temas mudéjares se reali zan con
pun tos senci llos y con lana f ina de co lor pardo . Con
este mi smo est ilo de bordado se realizan delanteras de '
cama y tronteles de altar. Las piezas co nservadas son
de una modesta catego ría art íst ica en las que la supe rf i­
cie se ha dividido en casetones cuadrados por sencillas
cenefas; en el interior de estos compartimen tos se dis­
po nen cru ces o eleme ntos de carácter cr ist iano; alrede ­
dor, leyendas y plegarias con letras mayúscul as borda­
das. El colorido es predo minantemente blanco o en to­
nos suaves; la hebra de seda lasa y espon josa.

D) Bordado «a reserva», En la escuela de Avila la
técnica más importante es esta que presenta el llamado
bordado a reserva. Es un bordado de bellí simo efect o
que no se con serva en ninguna otra zona habiénd ose
realizado en pue blos de la serranía abulen se hasta no
hace mucho. El or igen de este bordado no está entera­
mente acla rado exist iendo las siguientes posibil idades:

1) Origen persa: quienes afirman esta procedencia
se apoyan en la técnica sim ilar que se realizó en la cerá­
mica del género llamado esgrafiado que cubría los fon­
dos con rayas para lelas muy juntas, dejando libres los
elementos decorativos. Este estilo rayado fué seguido
de otro en que se cubri an totalmente los fond os, el con­
t raste entre éstos y el diseño era mucho may or (8). La
técnica de esgrafiado en la cerám ica español a se produ­
ce en la A lta Edad Media alcan zando en Ita lia su mayor
florec im iento hacia el siglo XVI. Esta técn ica inf luyó en
la decoración de las fac hadas en ambos países creán­
dose verdaderos tapices decorativos. Es posible que el
bordado «a reserva» date de f ines de la Edad Media y se
desarrollara en el est ilo renaciente pues los temas con­
servados pertenecen a los est ilos románico, gótico y re­
nacentista . Def ienden est a teoría Stapley M ildred y las
hermanas A lfaya (9). Estas últimas encuentran algún
ejemplar en Segovia por influenci a del bordado de Avil a.

2) Origen copto: El sistema del bordado a reserva,
también llamado de ahorro, se encuentra también entre
los bordados coptos. Se procede igualmente diseñando
los contornos con fino punto lineal y los fondos se relle ­
nan con bandas de fra njas verticales al pasado o con un
punto de cuadros a dos caras . Estos procedimientos se
encuentran en los temas más ant iguos, los pertenecien­
tes a la Edad Media. Cabe pensar que este bordado en­
tró en las culturas persas y coptas proveniente de un
m ismo or igen , un origen má s ant iguo y nacido también
en la zona oriental.

3) Or igen árabe: Maravillas Segura (10) relac iona
este bordado con el que se realiza en el no rte de Africa
y concretamente en Azemur. Est im a que el bordado a
reserva es una tradición aportada por el pueblo árabe,
como vía de saberes más ant iguos y de estirpe orienta l.
Pero estudiosos de los bordados no rteafricanos confir­
man que la may or parte de éstos conservan una heren­
cia hispana. Por otro lado, el punto de band as que se
emplea para cubrir los espacios está relac ionado con
bo rdados salmant inos de tradición muy ant igua; a tra­
vés de la vía musulmana pudieron llegarnos puntos cru ­
zados que se incorporaron a este tipo de bordado y a
otros de carácter hispano-musulmán.

4) Origen italian o: Maravillas Segura (1 1), po r otro
lado, le concede un or igen italiano cuando describe el
llamado bordado de Asís, propio de Italia. Esta teoría es
qu izá la que menos se puede sostener porque exis ten
notables diferencias en cuanto a temas y puntos técni­
cos . En el bordado italiano los motivos son renacent is­
tas y de tendencia fantástica pues los animales mitoló­
gic os han ido modernizando su diseño hasta consegu ir
estilizacion es fan tásticas; la técnica utiliza puntos muy
elementales. El bord ado de reserva españ ol conserva
temas de est ilo románico y las técnicas son más com­
plejas y también más antiguas .
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Proba bleme nte ambos bordados tuv ieron un mismo
origen para España, en la provincia de Av ila, ha mante­
nido con mayo r f idelidad las pr imeras directrices int ro­
duciendo temas hispa nos. De este bo rdado a reserva se
deriva el denominado en Francia bordado Colbert, lle­
vando el nombre del que fue ra primer ministro porque,
prec isamente fl or eció durante la época de su mandato y
probablemente formó parte de las novedades textiles
impul sadas por su programa económico . Lo que sí está
claro es que fue posteri or al bo rdado español y al italia­
no pudiendo considerarse como un bordado barroco
nacido de un bello bord ado renaciente de origen o as­
cendenci a ant igua.

Los temas decorativos del bordado a reserva, típico
de Avila, ti enen un rico repertori o fi gurativo, tant o hu­
mano com o anima l; así mi smo, dentro del área veg eta l,
espe cialmente fl oral. Dent ro del campo animalíst ico se
dest acan los siguiente s temas: al Animales afrontados
al anti guo parad igma al árbol de la vida, de est ilo muy
geome t rizado present ando algunos diseños relaciones
de semejanza con los que aparecen en alfombras de la
serie denominada del Almirante . bl Ot ro diseño muy re­
petido es el de dos grandes aves con alas elevadas , cola
pro longad a, cor onadas, y en act itu d está tica afront án­
dose a un jarrón de esquema t riang ular. cl Otro mo t ivo
con valor simbólico es el pelícano, situado sobre una
fuente o cáliz, al que le están picando el pecho sus hi­
juelos para hacerle sang re, beberla y alimenta rse; tema
que repr esenta la Eucarist ía y ofrece un di seño medieva l
o bien renaciente yend o aco mpañado, en este últi mo
caso, de dos faunos alados co n el cuerno en la mano. dI
Figura muy signif icat iva es la sirena, representada en su
forma más ant igua - cuerpo de ave y busto de muj er-e
forma cenefas con la misma imagen repet ida de forma
procesiona l. el El león, afrontado a una especi e de altar
o castillo, va acompañado de pajarita s frente a espe cies
arbó reas que más parecen llam as o animales fant ást i­
cos . Pero el león también se reproduce en act it ud de
pasante, sereno , coronado, estilizado y con la cola le­
vantada en forma de S. Se repite la mi sma figura en lí­
nea recta y peregrinando o afrontada a un árbol de la
vida . i ] El perro, el ciervo, el unicornio, dragones, grifos,
reptiles, etc., se alte rnan afrontados con grandes f loro­
nes o formaciones fantásticas de est ilo renacient e en
cenefa ondeante .

Los temas figurados humanos son de carác ter histo­
riad o y simbólico. Entre los primeros se destaca espe­
cialmente el tema bíblic o del pecado original de Ad an y
Eva, tema paleocristiano pero que en este bordado
tomo forma renac iente alcan zando hast a el pecado de
Ca ín, siendo narrado en varias escenas, en frisos hori­
zontales en los que se alt ernan las fi guras en acción
con corpulentos árboles de grandes frutos; no faltan di­
versos animales saltan do entre el foll aje como aves,
leones, osos, tigres, lobos, per ros, zorros y pelícanos
con un simboli smo más profundo, quizá dentro de las
teorias del románico . Otro tema muy representado es el
del sacrific io de Isaac.

Los temas figurados de cará cter simból ico se centr an
especialmente en la repre sentación de alegorías de las
virtudes cristianas denominada s teologales y cardinales.
Las formas de composición repiten en parte las que

.aparecen en otras ramas del arte de la época renaciente
con sus atributos o elementos distintivos.

Los tem as del halconero, a pie o caballo, pero
siempre portando el halcón; la dam a tocando un instru­
mento mus ical de cuerda s, la dama y el caballero con la
palma en la mano; el tema de la caza con cazadores se­
guidos de perros en busc a de la presa; la dama sobre
auriga esgrimiendo el arco y llevando el carcaj repleto
de fle chas recordando la fi gura de Cupido , esto s son
ot ros tantos temas alegóricos o simbólicos que apare­
cen en este bordado extraordinario de Avila.



En cuant o a los temas vegetales hay que señalar la
gran variedad de formaciones arbóreas, de corte abs­
tracto; los diversos frutos, guirnaldas, minúsculos árbo­
les de la vida, etc, mezclados con cuernos de la abun­
danc ia, la mano de Fátima, motivos cruciformes, f lores
de lis, etc , todos ellos combinados en cin ta ondulante
de traza renac iente .

Las aplicaciones de este bordado eran dive rsas: en
toallas, en las que se bordaban cenefa s de bordado a re­
serva situadas en los extremos rematados con f lecos ;
respalderas de los típicos asientos góticos o renacien­
tes que se adosaban a la pared o al respaldo del mismo
mueb le (12). Frontales de altar en los que el lienzo case­
ro va totalmente cub ierto por cenefas paralelas entre sí
pero inmediatamente unidas; van dispuestas de forma
perpendicu lar y una horizonta l sub raya el pie o ruedo . El
conjunto recuerda las cance las de altar de las iglesia as­
turianas o mozárabes. La cance la quedaba parale la al al­
tar y el frontal que llevaba éste venía a ser una réplica
de aquélla. Desde antiguo, fronta les y tap ices se hicie­
ron para adornar los templos por la técni ca de bordado
más que por la de tejido, la cual se impuso hacia el sig lo
XV. Ejemplares magn íficos se conservan en el Insti tuto
Valencia de Don Juan y en el citado Museo Pedagóg ico
Textil. Reposteros, antepuertas. porteras o goteras, pa­
ños de diversos usos , son otras tantas aplicac iones de
este bello bordado.

La técnica utiliza puntos barrados, cruzados y de cua­
uros. procedentes estos dos últimos grupos de culturas
antiguas orientales. Reciben diversos nombres, en algu­
nos casos llevan el nombre del país que lo adopt ó o
realizó con mayor frecuencia. El colorido suele ser siem­
pre monócromo con tonos prima rios y ente ros siendo
los más frecuentes el granate, verde y azul. En piezas
muy ant iguas y de carácter funera rio se emplea lana
parda; en época s modernas los tonos suaves han susti­
tu ido a los anteriores empleando la seda f loja como en
el pr imer caso .

E) Deshilados En la escuela de Avila se ha venido
realizando uno de los más complicados y ant iguos des­
hi lados denominado a reserva. A igual que en el borda ­
do, se reservaban los mo tivos en el propio tejido, para
labrarse con desh ilados bordados los fondos. Los te­
mas eran de carácter floral y geométrico procedentes
del espíritu art íst ico múdejar. El tejido que se utilizaba
era siempre de lino, de tramado muy igual y a la plana; a
veces, se buscaba la trasparencia por lo que se emp lea­
ron el género de lino llamado Quintín que, aunque oriun­
do de Francía se reprodujo en España ganando calidad.
El desh ilado más com ún es el compartido con Salaman­
ca aplicándose en ambas provinc ias para decorar la ca­
misa de lin o del traje del hombre. Es un deshilado tupi­
do, con motivos menudos geométricos dispuestos a
tresbolillo; la técn ica sigue el punto de tranco cacereño
que se difu ndió por varias provincias castella nas.

F) Bordado chinesco Este bo rdado se introdujo en
Av ila en el siglo XVIII y se aplicó primordia lmente en
prendas de mujer como ha venido sucediendo en otras
provincias caste llanas. Hay que destacar ante todo el
traje de Pedro Bernardo en el que se bordan las sigu ien­
tes prendas: la saya, refajo o manteo, el manto de talle,
el mandil, el chaleco o corpiño , la faltr iquera y los zapa­
tos. En los primeros se abren amp lias cenefas de clave­
les, rosas, marga ritas , clave linas, etc . siempre flo res
abiertas para poder dispersar bien los tonos. Los man­
tos siguen la línea de los famosos mantones de Ma nila.
Esta misma pieza se borda con este bordado barroco en
los pueblos de Candeleda y Cebreros .

NOTAS

(1) Esta modalidad de bordado recibía el nomb re de

trepas en la Edad Med ia. La t repa fue siempre una
guarnición calada aplicada el ruedo de los vesti­
dos y otras piezas de indumentaria. En documen­
tos del siglo XV y, concretamente, en el Inventario
de la reina Isabel, se encuentran alusiones de esta
decoración en prendas de cam ino como en el ta­
bardo: un tabardo castellano de cuatro quartos de
terciopelo negro de mangas largas, todo él e di­
cha s mangas trep ado. en que van bordadas e
asentadas MMCCCCLXV piecss de oro fino. (Cuen­
tas de Gonzalo de Beeze, tesorero de Isabe l la Ca­
tólica. Antonio de la Torre y E. de la Torre; Madrid,
C.S.LC., Tmo 1, pág. 294). En esta nota puede
comprobarse que junto al bordado de trepas se
ha ut ilizado otro bordado muy importante en la
época med ieval , el llamado de chapería, que se
cita con muc ha frecuencia en dicho testamen to.

(2) Se llama así a la franja de paño picado que se
pone en el ruedo de las sayas no sólo en Av ila
sino también la mi sma pieza que lleva el manteo
de Salamanca y Zam ora. La palabra se deriva de
la canción danzada que llevaba este nombre y que
se propagó durante el siglo XVIII; cabe pensar que
en esta misma época se apl icó a esta banda orna­
mental de la saya femen ina.

(3) Estos arcos peraltados llevan en su base una fo r­
ma cerrada imi tando el perfil de los fanales. En los
pueblos se tenían fana les para protege r las imá­
genes religiosas o ramilletes f lorales; no cabe
duda que intencionalmente son reproducidos en
las decoraciones de las bandas o cenefas . Este
mismo nombre se dan a decoraciones muy simi­
lares emp leadas en las man tas picadas de la zona
cacereña.

(4) Los ro manos encontraron este t ipo de abrigo­
capa muy út il para las actividades militares por lo
que fue adop tado recibiendo el nombre de sagum
que después derivó en sayo y variando algo la for­
ma en la típic a capa caste llana, amp lia y cóm oda
para viaje, mont ar a caba llo, etc.

(5) Este sombrero, llamado también gorra por influen­
cia cacereña , es menos complicado que el de
Montehermoso; lo labran las mismas campesinas
abulenses con pajas de cereales tran sformadas
en ple itas planas o rizadas y le dan el aire en for­
ma de casquete. Lo engalanan de form as diversas
con tejidos aplicados, lanas de colores y espejue­
los.

(6) Han sido publicadas por Maravillas Segura La­
comba en su obra Bordados Populares Españo les.
C.S.I.C.; Mad rid, 1949. Láms. XXII I y XIV .

(7) En el Ins titu to Valencia de Don Jua n se conservan
dos magn íficos dechados de la provincia de Avíla
en los que se recogen cenefas de diversos estil os
incluyéndose de estas técnic as mudéjares. En el
Catá logo de Bordados de dicho Inst it uto, del que
soy auto ra, en las láminas correspo nd ientes a los
números 75 y 76 pueden verse algunas muest ras
de estas cenefas.

(8) La cerám ica con deco ración de grafito se cree ori­
ginaria de los persas suceso res de los sasánid as,
cerámica que surge para sust ituir las vajillas de
metales nobles cuando fueron dominados y escl a­
vizados por los árabes.

(9) M. Stapley: Tej idos y bordados populares españo ­
les. Ed. Voluntad, S.A.; Madrid, 1924; pág. 43 y
ss. / Alfaya y López: Los Bordados populares en
Segovia. Madrid, 1930 .

(1O) Op. cit ., pág. 40 y ss.
(11 ) Labores. Su m etodología. Madrid. 1960, pág. 85 .
(12) M iguel Estebe, pintor valenciano de principios del

siglo XVI nos reserva dos claros ejemplos en los
cuadros en que represen ta, respect ivam ente , a
San Juan Evangelista y a San Pedro sentados en
sendos sillones.
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